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Revista de la Familia Franciscana Conventual

Un fraile franciscano se dirige, al atardecer, a la cruz de madera Un fraile franciscano se dirige, al atardecer, a la cruz de madera 
que se eleva sobre la explanada del santuario de La Verna.que se eleva sobre la explanada del santuario de La Verna.
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editorial E

C omienza un nuevo curso para todos y, para la Provincia de España 
de los Hermanos Menores Conventuales, también un nuevo cua-
trienio, tras la celebración de la segunda parte del XXII Capítulo 

Provincial Ordinario, que tuvo lugar en julio pasado en Madrid. Esta cita 
cuatrienal sirve para evaluar la marcha de la Provincia en los últimos cuatro 
años y para señalar las líneas estratégicas o las prioridades de los cuatro si-
guientes, en este caso hasta 2028. Entre otras novedades, también se produ-
cen los cambios de destino o las «obediencias» de los frailes, en diálogo con 
el ministro provincial y en cumplimiento del voto, a las distintas presencias 
de la Provincia, en este momento diez en total en toda España.

Sobre las decisiones tomadas, digna de mención es la que afecta a la 
apuesta por los programas de formación en el liderazgo de frailes y laicos 
de cara a la misión compartida por ambos, desde la vocación específica pe-
ro con una espiritualidad común dentro del mismo carisma. Detrás de esta 
opción está sin duda la necesidad de profundizar en la identidad de los frai-
les como hermanos menores conventuales hoy para revitalizar la vocación 
propia y visibilizar aún más el carisma franciscano en el ambiente social y 
eclesial del momento. Ciertamente, eso significará, como consecuencia, la 
necesaria reestructuración de la Provincia y, casi con toda probabilidad, el 
cierre inevitable de alguna presencia, teniendo en cuenta, como criterio, el 
número de efectivos y los proyectos asumibles.

No deja de ser una iluminadora coincidencia que este comienzo de cua-
trienio y el desarrollo del mismo coincida con el octavo centenario de la 
estigmatización de san Francisco en el monte Alverna (2024), de la com-
posición final del Cántico de las criaturas en el monasterio de las «damas 
pobres» de santa Clara en San Damián (2025), de la muerte o la Pascua del 
Poverello de Asís en la Porciúncula (2026) y de su canonización y de la colo-
cación de la primera piedra de la que será su tumba y basílica (2028), decla-
rada después como «cabeza y madre» de la Orden franciscana. 

Este mes tenemos la oportunidad de volver de nuevo al episodio inédi-
to de la impresión de la llagas de Cristo en las manos, pies y costado de san 
Francisco, como ya hicimos en la última Pascua. De hecho, el acontecimiento 
tuvo lugar en torno a la fiesta de la exaltación de la Santa Cruz, que se celebra 
el 14 de septiembre, aunque la Familia franciscana recuerda lo vivido por san 
Francisco en el monte Alverna en una fecha próxima, concretamente al día 
17 del mismo mes. Entonces dijimos que «de las heridas renace la Vida». Hoy 
damos un paso más para afirmar, sin duda pero con asombro, que «en la Cruz 
está la Vida». Lo subraya la teología cristiana y lo confirma la espiritualidad 
franciscana al contemplar el cuerpo horadado del fundador.

No creemos que esta valoración haya pesado en el resultado de un recien-
te estudio sociológico del CIS, el primero sobre felicidad y valores sociales, 
donde algo más del 80 por ciento de los ciudadanos encuestados refleja que 
son felices y un porcentaje muy elevado cree que está viviendo la mejor vida 
posible. En definitiva, ocho de cada diez españoles se consideran personas 
felices. Pero los miembros de la Familia franciscana saben que «la verdadera 
y perfecta alegría», que es el otro nombre de la felicidad, es otra cosa. Y si no 
que se lo pregunten al hermano León...

En la Cruz está la Vida
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en familiaF

Por una economía  
de la fraternidad

E l Premio fue creado para la 
atención a colectivos en si-
tuación de pobreza y necesi-

dad el mismo día de la beatificación 
de Carlo, que tuvo lugar el 10 de 
octubre de 2020 en la Basílica Supe-
rior de Asís. Los candidatos pueden 
ser «personas, entidades y socieda-
des, especialmente de las regiones 
más pobres del mundo, que actúan 
de forma cooperativa en favor de los 
más desfavorecidos de sus comuni-
dades», se lee en las bases. 

De hecho, el galardón tiene como 
objetivo «promover una renovación 
de la economía en nombre de la 
fraternidad universal, comenzando 
por la condición y los intereses de 
los más humildes, en la perspectiva 
evangélica de la paternidad de Dios 
y de su designio de amor hacia todos 

Premio Francisco de Asís y Carlo Acutis

Esta página está reservada a los lectores de la revista. Por eso, puedes enviar cartas, 
comentarios o reflexiones a la dirección postal: Antena Conventual. C/ El Greco 16 
(Batán). 28011 Madrid. O al correo electrónico: antenaconventual@pazybien.org.

Cartas de 
los lectores

donde vivieron y están sepultados, 
el santo en la cripta de la Basílica 
que lleva su nombre y el beato en la 
iglesia de Santa María la Mayor, la 
antigua catedral de Asís y sede del 
obispado.

Inicialmente estaba previsto que 
Acutis fuera canonizado el próxi-
mo mes de octubre, pero al pare-
cer el propio papa Francisco habría 
decidido posponer la ceremonia al 
próximo año en una de las convoca-
torias juveniles dentro del Jubileo de 
2025, dado el atractivo que el joven 
beato ejerce entre la juventud por 
su dedicación a las modernas tec-
nologías y su 
pasión por el 
sacramento 
de la Euca-
ristía.

REDACCIÓN [Madrid]

sus hijos». Según los promotores, 
los proyectos presentados deben 
recoger iniciativas que desencade-
nen procesos económicos fraternos 
«desde abajo».

El Premio consiste en el reconoci-
miento público en el acto de entrega 
en el Santuario de la Expoliación, 
en Asís, una dotación económica de 
unos 50.000 euros (que se utilizará 
para la realización del proyecto pre-
miado y que se desembolsará por 
etapas), la investidura simbólica del 
«manto de Francisco» (recordan-
do el gesto de san Francisco ante el 
obispo de Asís y en presencia de su 
padre) y la entrega de una placa con 
las imágenes de san Francisco y del 
beato Carlo Acutis.

Los dos titulares del galardón 
están unidos por la ciudad de Asís, 

Hasta el 31 de enero de 
2025 se puede optar a la 
edición anual del Premio 
Internacional Francisco de 
Asís y Carlo Acutis por una 
economía de la fraternidad, 
instituido por el Santuario 
de la Expoliación y la 
Diócesis de Asís. 

Jóvenes de la 
peregrinación 
franciscana rezan 
ante la tumba del 
beato Carlo Acutis, 
en Asís. 
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obertura O

E l Capítulo Provincial, las 
reflexiones y los diálogos 
fraternos. Los proyectos de 

futuro y las prioridades que nos he-
mos dado para avanzar en el cami-
no de la vida. Las visitas a las her-
manos y la nueva composición de 
las diversas fraternidades. 

Y esto, muchas veces, sometidos 
a un ritmo de trabajo o de toma de 
decisiones que nos obliga a vivir los 
días de descanso con gratitud y a li-
berarnos de la tensión, el desgaste 
y la fatiga acumulada a lo largo del 
curso. Los días avanzan y la senda 
de ayer es diferente a la de hoy, es 
así la vida.

Durante los días de descanso le 
he pedido a Dios el don del silencio. 
Silencio por fuera y por dentro. El 
de fuera facilita el de dentro. Hay 
tanto que no sale a la superficie 
porque lo tenemos ahogado en rui-
do. Si dejamos que el camino nos 
conduzca hacia el silencio, seremos 
capaces de desenterrar tesoros que 
están en lo más profundo de nues-
tro corazón. 

Pasan los meses… 
pasa la vida FR. JUAN ANTONIO ADÁNEZ 

[Ministro provincial]

¡Cuántas cosas desde la 
última vez que hablamos 
o nos leímos! Cuántas 
vivencias y cuántos 
acontecimientos hemos 
vivido como Provincia 
de Nuestra Señora de 
Montserrat.

Y también abandonarse a la in-
certidumbre. Es ahí donde suceden 
los mejores encuentros, los descu-
brimientos más preciosos y los re-
galos más inesperados. 

A todos, desde estas líneas, mi 
gratitud más fraterna y mi recuer-
do sincero ante el Señor. 

Dice el refranero español que 
ser agradecidos es de bien nacidos, 
o mejor, como decía Cervantes por 
boca de Don Quijote: «De gente 
bien nacida es agradecer los bene-
ficios que reciben, y uno de los pe-
cados que más ofende a Dios es la 
ingratitud».

Recuerdo emocionado
No quiero terminar estas líneas sin 
hacer un recuerdo emocionado y 
cariñoso hacia nuestro hermano 
Javier Rondón, de la Custodia San 
Francisco de Asís de Colombia, que 
recibió a la «hermana muerte» el 9 
de agosto en la fraternidad del Cole-
gio de los Penitenciarios del Vatica-
no, desde donde repartía el perdón, 
en los confesionarios de la Basílica 
de San Pedro, a los peregrinos de 
lengua española.

Nos queda un agradecimiento 
profundo por la manera callada y 
sencilla con que ha llevado la en-
fermedad desde que fue diagnos-
ticado. Un ejemplo de humildad y 
paciencia que nos hace preguntar-
nos por el sentido último de nuestra 
existencia. Y también un agradeci-
miento sincero a los hermanos de la 
Penitenciaria, de manera especial a 
su rector, Fr. Vincenzo Cosetti, que 
con tanto amor y delicadeza lo han 
cuidado.

Su funeral en la Basílica de los 
Santos Apóstoles, sede de la Curia 
General, al que asistí en representa-
ción de la Custodia y de la Provincia, 
presidido por el ministro general, Fr. 
Carlos Trovarelli, fue un auténtico 
testimonio de hermandad en el que 
se pone de relieve aquello que san 
Francisco dejó escrito en su Testa-
mento: «El Señor me dio herma-
nos». Gracias, Fr. Javier, y que goces 
para siempre de las verdes praderas 
del Reino.

Misa exequial por Fr. Javier Rondón en la 
Basílica de los Santos Apóstoles, en Roma, 
presidida por el ministro general, Fr. Carlos 
A. Trovarelli, el pasado 13 de agosto.

Adiós a Fr. Javier Rondón
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REDACCIÓN [Madrid]

conventualesC

E l primer día del Capítulo, el 
ministro provincial, Fr. Juan 
Antonio Adánez, señaló el 

sentido de la asamblea capitular, 
formada por 27 frailes: es el mo-
mento de «tomar de decisiones que 
afectan al futuro», en el que «no 
todo tiene que ser como siempre». 
Para ello, hay que «tener en cuenta 
las variantes» y una «mirada larga». 
En definitiva, se trata de definir 
«cómo queremos jugar la partida 
en este momento de nuestra vida 
provincial».

Para discernir y tomar decisio-
nes, se contó con la presencia de 
varios invitados, que aportaron su 

Servir y vivir en fraternidad 
XXII Capítulo Provincial Ordinario

La segunda parte del XXII Capítulo Provincial Ordinario de la Orden de Hermanos Menores 
Conventuales en España se celebró en el convento San Buenaventura de Madrid del 8 al 12 
de julio pasado para señalar la hoja de ruta provincial del cuatrienio 2024-2028.

para sacerdotes y laicos; y Javier 
Poveda, administrador general de 
Escuelas Católicas y asesor econó-
mico de la Provincia, que reflexio-
nó sobre «administración y vida 
religiosa», para repensar la econo-
mía al servicio del carisma y de la 
misión. 

Mención especial merece la pre-
sencia de Mons. José Antonio Álva-
rez, obispo auxiliar de Madrid, que 
presidió la eucaristía. En su homi-
lía, indicó que el Capítulo Provin-
cial es un momento para «reavivar 
el don de Dios y responder juntos a 
los retos y las necesidades de hoy». 
Al mismo tiempo, invitó a perma-

visión sobre diversas realidades. 
Entre ellos, Antonio Álvarez, mi-
nistro nacional de la Orden Fran-
ciscana Secular (OFS); Miquel Bor-
das y Cristina Rodríguez-Monsalve, 
presidente internacional y presi-
denta nacional, respectivamente, 
de la Milicia de la Inmaculada (MI); 
y Marina Panera, franciscana de la 
Purísima Concepción y responsable 
del área de Misión Compartida de la 
Conferencia Española de Religiosos 
(CONFER). 

También intervinieron Chus 
Morán y Teresa Rivero, miembros 
del Instituto AUTEM, que ofrece 
programas de liderazgo pastoral 
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Definió el valor 
franciscano de 
la fraternidad 
como «unidad y 
comunión en la 
diversidad y la 
diferencia». 

necer «fieles a la herencia recibi-
da» y a «ser misión allí donde este-
mos». Y definió el valor francisca-
no de la fraternidad como «unidad 
y comunión en la diversidad y la 
diferencia». 

Prioridades
El tiempo de trabajo más amplio en 
el aula y en los grupos se dedicó a 
señalar las prioridades de la Pro-
vincia en el cuatrienio 2024-2028. 
Para ello, se utilizó el instrumen-
to de trabajo redactado al final de 
la primera parte del Capítulo, que 
indicaba dos líneas estratégicas: a) 
clarificar, profundizar y visibilizar 
nuestra identidad de hermanos 
menores conventuales para revita-
lizar nuestra vocación; y b) generar 
procesos de escucha, diálogo, dis-
cernimiento y elección de proyec-

sa. En su opinión, lo importante es 
definir qué nos proponemos (pro-
pósito) y qué vamos a hacer para 
lograrlo; en definitiva, a dónde que-
remos llegar.

Frente al «miedo a cambiar el 
mapa heredado», Gonzalo propuso 
una «búsqueda vivida con docili-
dad» de cara a «realizar con profun-
didad una actualización del caris-
ma». En su opinión, es necesario un 
«liderazgo evangélico de cohesión 
y encuentro, con tiempo para es-
cuchar», pero «posicionándose en 
una clara esperanza». Además, es 
preciso un «diálogo con la pobreza 
para hacer significativa nuestra pre-
sencia transformadora». Y en este 
camino, se trata de evitar «la dicta-
dura del debate» para «buscar jun-
tos la voluntad de Dios».

Esto va en serio
A medio plazo, los capitulares apro-
baron la celebración de un Capítulo 
Provincial extraordinario a mitad 
del cuatrienio 2024-2028 para deci-
dir el cierre de alguna presencia, pe-
ro, al mismo tiempo, determinaron 
abrir, en colaboración con la Curia 
General, una fraternidad interna-
cional en el Camino de Santiago, 
concretamente en Astorga (León).

Al final del Capítulo, antes de 
proceder a la elección de los guar-
dianes de las diez fraternidades 
de la Provincia (ocho de ellos en la 
foto), Fr. Juan Antonio pidió para 
todos el deseo del salmista: «Dame, 
Señor, un corazón puro y un espí-
ritu firme» (Sal 50,12). Sobre la mi-
sión, recordó que «somos enviados» 
y que, aunque haya «vicisitudes y 
contratiempos», estamos «llamados 
a servir, vivir y ser en fraternidad». 
Finalmente, invitó a estar «en conti-
nua desapropiación», porque «esto 
va en serio, nos jugamos la vida en 
ello, y hoy es el primer día del resto 
de nuestra vida».

tos y presencias de cara a la rees-
tructuración de la Provincia.

Para la primera prioridad (iden-
tidad), se habló de la necesidad y la 
conveniencia de elaborar un pro-
yecto comunitario, como mediación 
para vivir y construir la fraternidad, 
y para revisar las motivaciones de la 
identidad vocacional. También se 
aludió a la misión compartida por 
frailes y laicos desde la espirituali-
dad y el carisma franciscano como 
una apuesta prioritaria del gobier-
no provincial que además tenga un 
carácter transversal, de manera que 
afecte e involucre a todos los ámbi-
tos de la vida y de la acción pastoral 
y evangelizadora.

Asimismo, en el aula capitular 
se explicó el protocolo de preven-
ción y actuación frente a los abu-
sos sexuales a menores y personas 
vulnerables. De modo particular, se 
destacó la firma del documento de 
responsabilidad personal por todas 
las personas implicadas en la do-
cencia o la pastoral con menores, y 
todo el personal con posible contac-
to con niños y adolescentes, tanto 
frailes como seglares contratados y 
voluntarios.

Con vistas a la reestructuración, 
se contó con la reflexión del misio-
nero claretiano Luis Alberto Gonza-
lo, experto en acompañar procesos 
de reorganización en la vida religio-
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mosaicoM
Adiós al exministro general 
Agostino Gardin

Bustillo, Caballero de la Legión de Honor
El 14 de julio, con motivo de la fiesta nacional de Francia, el carde-
nal español Francisco Javier Bustillo, de 55 años, recibió de manos 
del presidente de la República, Emmanuel Macron, la distinción de 
Caballero de la Orden de la Legión de Honor. Obispo de Ajaccio, en 
Córcega, desde 2021, Bustillo fue creado cardenal por el papa Fran-
cisco en el Consistorio del 30 de septiembre de 2023. 

El purpurado franciscano conventual, nacido en Pamplona, 
formado en Elizondo, Padua y Toulouse, y vinculado a las pre-
sencias conventuales de Narbona, Lourdes y Tarbes, recibió la 
máxima distinción francesa junto a numerosas personas, algu-
nas de ellas también figuras religiosas, y todas «comprometidas 
al servicio del interés general y de la influencia de Francia».

Procesión extraordinaria en la parroquia 
del barrio Alcosa, en Sevilla
El colofón de los actos conmemorativos del 50 aniversario 
de la parroquia franciscana del barrio Alcosa, en Sevilla, no 
pudo ser más grande. Lo reflejó así el titular de un periódico 
local: «Alcosa escribió con letras de oro los 50 años de la pa-
rroquia con una procesión extraordinaria». Y todo porque el 
pasado 15 de junio las calles de este barrio periférico y popu-
loso se llenaron de fieles para ver procesionar a las imáge-
nes del Divino Perdón y de la Virgen de los Desamparados, y 
a una pequeña talla de san Francisco de Asís.

Era la primera vez que las dos corporaciones de la parro-
quia formaban parte de la misma comitiva, y además en una 
fecha tan atípica, por lo que hubo que pedir un permiso es-
pecial. Varias hermandades de la diócesis hispalense colabo-
raron en el acto religioso con la cesión de sus enseres y con 
la presencia multitudinaria de sus miembros, que, unidos a 
los alcosanos, «ofrecieron estampas para el recuerdo».

El exministro general y obispo emé-
rito de Treviso, Gianfranco Agostino 
Gardin, falleció el pasado 21 de junio, 
a los 80 años. Gardin estuvo al frente 
de la Orden de 1995 a 2001, fue elegido 
presidente de la Unión de Superiores 
Generales en el año 2000 y en 2006 
fue nombrado secretario de la Con-
gregación para los Institutos de Vida 
Consagrada y las Sociedades de Vida 
Apostólica. Ocupó la sede episcopal 
de Treviso de 2009 a 2019. 

Su actual sucesor como ministro 
general, Fr. Carlos A. Trovarelli, des-
tacó de él, en una carta a toda la Or-
den, que Gardin estaba «dotado de 
un carácter franco y una inteligencia 
brillante; gustaba estar con los her-
manos, reunirse con ellos, hacerse 
presente en sus necesidades. Nunca 
perdió su fino buen humor». M

. J
. R
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Somos muchos, somos uno

Quizás ahora los jóvenes recuer-
dan sus veranos a través de las 
canciones y los festivales a los 

que han acudido, del mismo modo 
que yo lo hacía hace unos años (no 
viene al caso cuántos) a través de los 
Palencias y sus lemas. Que nadie se 
esfuerce en buscar qué festival es 
ése porque simplemente es la ciu-
dad de Castilla y León donde acudía 
cada verano de convivencias con los 
franciscanos conventuales: «El Señor 
me dio hermanos», «Al calor de tu 
fuego», «Los aromas de la fe»... Mo-
mentos que dejaron poso y amigos, 
así como una querencia por inten-
tar buscar siempre un buen lema a 
un encuentro, una experiencia o un 
nuevo curso.

Después de unos días de atracón 
olímpico, he estado tentada de co-

piarles su lema «altius, citius, fortius» (más alto, más lejos, más 
fuerte), impresionada por lo lejos que puede llegar el ser huma-
no físicamente, y en su capacidad para resistir la adversidad y 
perseguir sueños. Al final, no he cedido a la tentación y he vuelto 
la mirada a aquello que me preocupaba antes del estío, y que 
me temo me seguirá preocupando cuando los afanes y los des-
velos de cada día vuelvan a tomar protagonismo.

Entre éstos estaba y está la exaltación de la identidad que 
observo en diferentes grupos, ya sean políticos, de trabajo, fa-
miliares o incluso religiosos. Entiendo el origen de esta bús-
queda de identidad cuando deseamos profundizar en quienes 
somos, pero me preocupa que se use como arma arrojadiza 
frente al otro. Cuando damos el paso de convertir «nuestra ver-
dad» en «la verdad», encontramos lógico situar al otro en el 
lado de la mentira, del error, 
y en un enemigo a combatir 
o convertir. 

He visto a personas muy 
competentes y válidas ser 
incapaces de aceptar esa 
valía en otros que no com-
parten su «identidad», co-
mo si para colaborar, para 
ser amigo de, para trabajar 
con, fuera necesario votar 
al mismo partido, comprar 
en el mismo supermerca-
do y ver las mismas series. 
Y utilizo ejemplos frívolos 
porque si de verdad buscá-
ramos la comunión en lo profundo, en lo que nos da sentido o 
en los horizontes, quizás ahí no tendríamos argumentos para 
la distancia y la lucha. 

En cualquier caso, no creo que el problema de nuestros equi-
pos de trabajo, la familia o la comunidad sea que somos dife-
rentes. «Igual que el cuerpo es uno, pero tiene muchos miem-
bros…». La Biblia nos da una vez más la clave: la diversidad no 
es algo a eliminar sino a aceptar, celebrar, y el verdadero reto 
es que cada uno de los miembros del grupo sea capaz de po-
nerse con todo lo que es al servicio de un proyecto, ya sea vital, 
familiar, colegial o comunitario. «Somos muchos, somos uno», 
podría ser mi lema para este curso. Espero que nos lleve más 
alto, más lejos y nos haga más fuertes, pero si no es así, prometo 
no esperar cuatro años: buscaré otro lema o me iré a un festival.

Si buscáramos 
la comunión 
en lo profundo, 
quizás ahí no 
tendríamos 
argumentos para 
la distancia. 

pasaba por aquí
ASUNTA UTANDE
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J unto a otros hermanos y her-
manas, incluidos dos frailes, 
dimos la bienvenida y brinda-

mos alivio diariamente a los pere-
grinos que llegaban tras las caluro-
sas horas del día. Quisimos emular 
de algún modo el mensaje de Jesús: 
«Porque tuve hambre y me disteis 
de comer, tuve sed y me disteis de 
beber; fui forastero y me acogis-
teis» (Mt 25,35). 

La hospitalidad que ofrecimos no 
se limitaba sólo a la de hospitaleros 
que registran a los peregrinos y les 
asignan una habitación. Nuestro 
propósito era trascender, viendo en 
cada peregrino a un hermano o una 
hermana. Además de la necesidad 
de alojamiento, reconocíamos en 
ellos una profunda necesidad de re-
lacionarse y ser escuchados.

Atención cuidadosa
Cada día, no sólo ofrecíamos un 
vaso de agua fresca, sino que dába-
mos lo mejor de nosotros mismos. 
Con una sonrisa, una palabra de 
aliento y una atención cuidadosa, 

Cordialidad en el Camino

tratábamos de llenar ese vacío de 
conexión humana que a menudo 
falta en nuestra sociedad. Se creó y 
se respiraba un ambiente familiar y 
acogedor entre quienes ofrecíamos 
hospitalidad. 

La sensación de cordialidad y 
amistad era palpable, haciendo que 
cada encuentro fuera especial. In-
cluso con otros peregrinos, que ve-
nían de diferentes partes del mun-
do, se establecía inmediatamente 
un vínculo profundo. A pesar de las 
diferencias culturales y lingüísticas, 

parecía que nos conocíamos desde 
hacía años. 

Cada conversación se enriquecía 
con relatos de viajes y experiencias 
personales, creando una atmósfe-
ra de intercambio y comprensión 
mutua. Este sentido de comunidad 
y pertenencia hacía que la expe-
riencia fuera aún más memorable y 
significativa.

Nuestra hospitalidad se enrique-
cía con momentos de espirituali-
dad. La Liturgia de las Horas y la Eu-
caristía (en la foto), con la presencia 
del Santísimo expuesto, formaban 
parte de nuestro servicio. Era como 
decir que en la acogida que ofrecía-
mos también estaba Jesús, que se 
entregaba a través de nosotros. 

Esta experiencia me ha enseña-
do que la verdadera hospitalidad va 
más allá de ofrecer una cama y una 
comida. Es un acto de amor y de 
compartir, una forma de reconocer 
y responder a las necesidades más 
profundas del otro, creando un vín-
culo que va más allá de las palabras 
y los gestos superficiales.

Acogida franciscana en Ponferrada (León)

Durante la segunda 
quincena de julio, en un 
ambiente fraterno, tuve el 
honor de servir y acoger a 
peregrinos en uno de los 
albergues más grandes y 
concurridos del Camino 
de Santiago, el albergue 
parroquial de San Nicolás 
de Flüe, en la localidad 
leonesa de Ponferrada. 

Cada día se 
respiraba un 
ambiente familiar 
y acogedor 
entre quienes 
ofrecíamos 
hospitalidad.
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Los cordones de las zapatillas

Oí decir al gran David Gistau que 
«la paternidad es decir no y 
quedarte, cuando antes decías 

sí y te ibas». El delicioso aprendizaje 
de la renuncia que construye vida y 
que nos ofrece una forma nueva de 
entenderla desde el amor entregado. 

Las pataditas en el vientre materno 
son un código morse emocional que 
nos llama a modificar los cimientos 
sobre los que hemos 
sustentado nuestra vi-
da hasta ese momen-
to, de algo perdurable, 
auténtico y coherente 
a algo que sostenga el 
deseo de ser buenos 
padres, de hacer lo 
que esté en nuestras 
manos para que esa 
vida futura sea feliz y 
crezca en libertad. 

Ahora vienen las du-
das: ¿sabemos comprender esto real-
mente como un ejercicio que hay que 
trabajar? Para que crezcan en libertad, 
tenemos que entender que los hijos 
no son de nuestra propiedad, que te-
nemos que quererlos como son, que 
solo amando y abrazando sus debi-
lidades, y por supuesto potenciando 
sus cualidades, seremos capaces de 
hacerles mejores. 

No hay hijos ideales, hay hijos tal 
cual Dios nos los da. La hiperprotec-
ción lo único que genera son perso-
nas incapaces, conformistas, débiles 
emocionalmente, antojadizos y, en 
definitiva, seres completamente des-
armados para enfrentar el futuro. 

Tenemos una crisis del «no», y 
todo comienza desde el momento 
mismo en que ya ni les enseñamos a 
atarse los cordones de las zapatillas. 

Somos incapaces de decirles: «no te lo hago, te enseño, hazlo 
tú». No entendemos, y no niego que lo hacemos desde el amor, 
que dejarlos equivocarse y enseñarles a que hagan las cosas por 
sí mismos es un acto de amor infinito, es escuchar ese tam-tam 
que suena en las pataditas de la barriga de mamá. 

«Te digo que no, pero me quedo contigo para enseñarte»; «ca-
mino contigo dando ejemplo, pero no lo vivo por ti, lo vivo conti-
go». Cuánto se ha desvalorizado el ejemplo pensando que ya no 
podemos hacer nada como padres para luchar contra todos los 
elementos que maleducan a nuestros hijos. 

Educar no es dar clase, eso es instruir; 
educar es dar ejemplo, poner los raíles para 
que la persona pueda realizar el viaje que la 
vida le tiene destinado, ser capaces de en-
tender que nuestros hijos tienen una historia 
de salvación personal con Dios, y que son sus 
hijos. Por tanto, nosotros estamos llamados 
a ser custodios, no poseedores de esa vida, 
para que produzca el ciento por uno. 

Me invito y os invito a poner como motor 
de nuestra vida este pensamiento: «Camino 
a tu lado, te ofrezco mi sombra cuando ha-
ga mucho calor», como hacía san Camilo de 

Lelis con los enfermos a los que no podía dar otra cosa, «me 
agacho contigo para decirte por donde pasa el cordón, pero el 
cordón lo tienes que pasar tú, hijo mío, los pedales los tienes 
que dar tú para aprender a montar en bicicleta». «Te sujeto, pe-
ro te soltaré cuando vea que puedes montar por ti mismo y dar 
pedales hacia la eternidad». 

más que dos
ÁNGEL LUQUE

Dejarlos 
equivocarse y 
enseñarles a que 
hagan las cosas 
por sí mismos es 
un acto de amor.
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Curso de Liderazgo pastoral para laicos

Herramientas 
para la misión
A finales del año pasado me invitaron a hacer el curso de 
Liderazgo pastoral para laicos del Instituto Autem. Aquí 
sigue una breve crónica de una de las mejores iniciativas 
para que los equipos pastorales tengan herramientas para 
evangelizar en el mundo de hoy y apoyar a sus sacerdotes. 

PAULINA CALDERÓN [La Roca del Vallès (BCN)]

E n otoño del año pasado re-
cibí un regalo. No venía en-
vuelto, ni siquiera tenía lazo 

o tarjeta. Tampoco se podía soste-
ner en la mano. Sin embargo, puedo 
decir que tocó profundamente mi 
corazón, pues era algo que deseaba: 
me invitaron a hacer el curso de Li-
derazgo pastoral para laicos del Ins-
tituto Autem.

¿Por qué a mí? Lo desconozco, 
pero sé que el Señor tiene un plan 
para cada uno de nosotros, así que 
sólo detallo hechos objetivos: Yo-
landa, una amiga de los retiros 
Emaús de Granollers, me contó que 
ella y el Equipo de Visión de la pa-
rroquia de los franciscanos de esta 
localidad barcelonesa participarían 
en esta formación, justo en el curso 
que yo anhelaba hacer. 

Solo habían pasado unos pocos 
días después de esta conversación, 
cuando el párroco, Fr. Antonio Royo, 
me llamó y me invitó a apuntarme. 
El corazón me latía rápido. Dije que 
sí. Y aunque hubo quien me aconse-
jó que tal vez no era oportuno que 
lo hiciera sin estar vinculada a un 
equipo parroquial, no tuve dudas, y 
creo que no me he equivocado.

Comunidad viva 
Sobre el curso, mi única resistencia 
era que fuera online. No obstante, a 
lo largo de las sesiones, ningún mo-
mento se me hizo pesado o farrago-
so. Los temas, la forma de enfocar-
los, la calidad de los facilitadores y 
las dinámicas en grupos pequeños 
contribuyeron a que el curso fuera 
dinámico y enriquecedor. 

Reconozco que en esta forma-
ción he sido una rara avis. Me expli-
co: yo había vivido la aplicación de 
las herramientas que se dan y ha-
bía visto sus frutos. Es decir, había 
colaborado a poner en marcha un 
proceso de renovación pastoral pa-

rroquial y había sido testigo de có-
mo una iglesia vacía, con feligreses 
mayores y familias que solo iban a 
consumir sacramentos, se convertía 
en una comunidad viva. 

El Señor anhela que lo que este 
curso enseña se lleve a la práctica. 
Pero eso no es posible si no se parte 
de una conversión personal, que a 
la vez no depende sólo de nosotros, 
sino que es gracia. Asimismo, si no 
se hace uso de herramientas cla-
ras que respondan a la realidad, en 
una sociedad que vive de espaldas 
a Dios, el proceso no puede ponerse 
en marcha ni dar resultados. 

Conversión personal
El punto de partida es la conversión 
personal, el descubrimiento de la 
identidad de hijo de Dios y la co-
rresponsabilidad en la misión enco-
mendada por Jesús, pero a la vez no 
podemos lanzarnos si no tenemos 
un propósito ni las herramientas 
para ello. Y esto es lo que básica-
mente aporta este curso de Autem.

Había sido testigo 
de cómo una 
iglesia vacía, 
con feligreses 
mayores, se 
convertía en una 
comunidad viva.

Miembros del equipo del Instituto Autem. 
Debajo, fotocomposición con dos de ellas 
durante su intervención en el XXII Capítulo 
Provincial, en Madrid.
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Con esta riqueza, no tengo dudas de que el curso, que 
duró de diciembre a junio, con uno o dos encuentros 
mensuales el sábado por la mañana, va a transformar a 
los más de 80 laicos que participamos en él, entre ellos 
dos grupos de las parroquias franciscanas conventuales 
de Granollers y Madrid. 

Tampoco dudo de que esta conversión va a tener con-
secuencias e impulsar el «hagan lío» del papa Francisco. 
Sobre todo, va a contribuir a cumplir con la misión que 
Jesús nos encomendó antes de subir al cielo: «Id y haced 
discípulos» (Mt 28,19).

UN CAMINO 
APASIONANTE

El curso de Liderazgo pastoral para laicos consta 
de una sesión preparatoria y cinco módulos. Sería 
imposible hacer este itinerario por separado, pues 
es un recorrido ordenado y progresivo. Las sesio-
nes se graban, excepto las dinámicas en grupos 
pequeños, y se cuelgan en un campus virtual, con 
presentaciones, vídeos y una rica bibliografía. 

El equipo docente está muy preparado, es diver-
so y transversal. Incluso hay sesiones impartidas 
por un pastor evangélico. Es fascinante ver cómo 
algunas técnicas que se sugieren en el curso se apli-
can en escuelas de negocios. Cada sesión termina 
con una evaluación, tanto sobre lo aprendido como 
de los facilitadores. 

El primer módulo (Comprender el cambio de 
la conversión pastoral) es una contextualización 
del momento actual, una introducción a la propia 
conversión y una respuesta a la identidad de hijo 
amado de Dios. El segundo módulo (Ser parte del 
cambio) interpela para conocer el propósito perso-
nal, aquello para lo que Dios ha hecho a cada uno, 

lo que sueña Dios que seamos (y 
hagamos). 

En los módulos 3 y 4 (Ser parte del 
cambio) se profundiza en el cambio 
de cultura, en los tipos de liderazgo y 
en comprender cómo es el liderazgo 
de Jesús. Tenerlo como modelo pa-
ra liderar con el corazón, la cabeza, 
las manos y los hábitos. Pero no sólo 
desde una perspectiva teórica, sino 
con herramientas reales, aterriza-
das, y por etapas, para poder llevar 
a cabo el cambio de paradigma, y so-
ñando en grande, para pasar de una 
parroquia de conservación a una pa-
rroquia misionera en donde deje de 
haber eventos y se vivan procesos, 
con método y estrategia.

Finalmente, el módulo 5 (La di-
mensión sistémica de un equipo 
pastoral) invita a cambiar la mira-
da, a mirar como Jesús mira, pero 

también a escuchar como Él. Además, aborda las 
conversaciones difíciles con claves prácticas. En es-
te módulo también se explica la complejidad de los 
equipos y cómo hacer que funcionen. 
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REDACCIÓN [Madrid]

Ejercicios espirituales con frailes y laicos

Como ante un espejo
Un grupo de 27 personas 
(17 laicos y 10 frailes) 
participaron del 1 al 5 de 
julio pasado, por primera 
vez de manera conjunta 
en la Provincia, en los 
Ejercicios espirituales 
que se celebraron en 
Ciempozuelos (Madrid), 
dirigidos por el biblista 
capuchino Fr. Víctor Herrero.

L os participantes procedían 
de Madrid, Barcelona, Pam-
plona, Sevilla, Granollers 

(Barcelona), Tarancón (Cuenca) y 
Logroño. El acompañante dio un 
claro matiz franciscano a los Ejer-
cicios espirituales, tanto en el fon-
do como en la forma. De hecho, Fr. 
Víctor Herrero de Miguel, también 
poeta, los planteó como un acerca-
miento a la aventura franciscana 
de vivir.

Por la mañana, Fr. Víctor propo-
nía un texto bíblico para la medi-
tación y por la tarde seleccionaba 
un escrito de san Francisco para el 
tiempo de silencio, ambos íntima-
mente relacionados, como mirán-
dose en un espejo: por la mañana, 
la Palabra de Dios; por la tarde, la 
palabra del Poverello, como dos ca-
ras de la misma moneda o dos imá-
genes de un mismo díptico.

De este modo, se puso de ma-
nifiesto la correspondencia de los 
relatos de la creación del Génesis 
(Gn 1 y 2) con el Cántico de las cria-
turas; el episodio fratricida de Caín 

y Abel (Gn 4,1-17) con la Carta a un 
ministro de san Francisco sobre la 
misericordia; la vocación de Moisés 
en la zarza ardiendo (Ex 3,1-16) con 
la Oración ante el Cristo de San Da-
mián; las bienaventuranzas de Jesús 
en sermón del monte con el dictado 
de san Francisco al hermano León 
sobre La verdadera alegría.

Y todo ello para hablar de la vi-
da, la fraternidad, el encuentro con 
Dios y la dicha plena. Estos cuatro 
temas se cerraron con una reflexión 
sobre los salmos de la Biblia hebrea, 

que abordan también estas cuestio-
nes, entre otras, y que rezamos en la 
Liturgia de la Horas, especialmente 
en Laudes, Sexta y Vísperas.

Amor sin orillas
Una de las participantes, Mª Anto-
nia Liviano, resumió la experiencia 
de los Ejercicios con estas palabras 
de acción de gracias:

Loado seas, mi Señor, por crear 
la luz iluminadora y disipadora 
de tanta tiniebla. Por despertar mi 
alondra con el beso de tu deseo. Por 
aguantar mi índice al nombrar lo 
viejo de mi ajuar y lo nuevo de tus 
promesas. Por sostener mi «querer 
creer» a contracorriente que un 
fratricida [Abel] pueda ser padre y 
amante y fundador de pueblos. Por 
ser este amor sin orillas. Por tanta 
ruta recorrida y por los próximos 
abismos en los que tu meñique se 
hace bordón, cayado amigo. Porque 
en tu resurrección no sólo el cielo y la 
tierra se alegran sino también cada 
uno de nosotros, que hoy nos abri-
mos a un nuevo Génesis, a la Vida.

Por la mañana, 
la Palabra de 
Dios; por la tarde, 
la palabra del 
Poverello, como 
dos imágenes de 
un mismo díptico.
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Salir de la mortal mediocridad
¿Qué le sucedió a san Francisco 

en el monte Alverna en sep-
tiembre de 1224, hace ahora 

800 años? San Buenaventura lo narra 
así en la Legenda Maior: «Mientras 
oraba…, vio bajar de lo más alto del 
cielo a un serafín que tenía seis alas 
tan ígneas como resplandecientes. En 
vuelo rapidísimo avanzó hacia el lu-
gar donde se encontraba el varón de 
Dios, deteniéndose en el aire. Apare-
ció entonces entre las alas la efigie de 
un hombre crucificado, cuyas manos 
y pies estaban extendidos a modo de 
cruz y clavados a ella. Dos alas se al-
zaban sobre la cabeza, dos se exten-
dían para volar y las otras dos restan-
tes cubrían todo su cuerpo… Estaba 
sumamente admirado ante una vi-
sión tan misteriosa, sabiendo que el 
dolor de la pasión de ningún modo 
podía avenirse con la dicha inmortal 

de un serafín. Por fin, el Señor le dio a entender que aquella vi-
sión le había sido presentada así por la divina Providencia para 
que el amigo de Cristo supiera de antemano que había de ser 
transformado totalmente en la imagen de Cristo crucificado no 
por el martirio de la carne, sino por el incendio de su espíritu. 
Así sucedió, porque al desaparecer la visión dejó en su cora-
zón un ardor maravilloso, y no fue menos maravillosa la efigie 
de las señales que imprimió en su carne. Así, pues, al instante 
comenzaron a aparecer en sus manos y pies las señales de los 
clavos, tal como lo había visto poco antes en la imagen del varón 
crucificado».

Antes, el primer biógrafo, Tomás de Celano, lo refería de este 
modo en la Vita beati Francisci: «Las manos y los pies se veían 
atravesados en su mismo centro por clavos, cuyas cabezas so-
bresalían en la palma de las 
manos y en el empeine de los 
pies, y cuyas puntas aparecían a 
la parte opuesta. Estas señales 
eran redondas en la palma de 
la mano y alargadas en el torso; 
se veía una carnosidad, como 
si fuera la punta de los clavos 
retorcida y remachada, que so-
bresalía del resto de la carne. De 
igual modo estaban grabadas 
estas señales de los clavos en 
los pies, de forma que destaca-
ban del resto de la carne. Y en 
el costado derecho, que parecía 
atravesado por una lanza, tenía 
una cicatriz que muchas veces 
manaba, de suerte que túnica 
y calzones quedaban enrojecidos con aquella sangre bendita».

Evidentemente, una experiencia mística de este calibre no es 
fácil de describir. Con todo, es una experiencia luminosa para 
nosotros hoy. El seguimiento de Cristo, siempre por gracia y a 
la vez por deseo y empeño humano, puede llegar a ser vivido 
en cuerpo y alma. San Francisco ha sido siempre admirado por 
esta vivencia radical. Es luminoso y apasionante este hombre 
medieval, especialmente en la cultura líquida o gaseosa que 
nos envuelve. Dios nos conceda salir de la mortal mediocridad 
para que podamos así encauzar nuestras vidas por el camino 
de la Verdad, el camino de la Cruz salvadora, el camino del 
Señor Jesús.

Es luminoso 
y apasionante 
este hombre 
medieval, 
especialmente en 
la cultura líquida 
o gaseosa que 
nos envuelve. 

carisma franciscano
FR. GONZALO FERNÁNDEZ-GALLARDO

800 años de la estigmatización de san Francisco (III)

Estigmatización de san Francisco, 
de Alonso Cano (Museo del Prado).



JOSÉ GARCÍA FERNÁNDEZ [Madrid]

en portadaE

Peregrinación con jóvenes a Asís

Hacer de la vida 
una alabanza
«Oh, alto y glorioso Dios». ¡Qué importante 
es reconocer a nuestro creador y redentor! 
Así lo hemos podido comprobar en nuestra 
peregrinación juvenil franciscana. Unos desde 
el comienzo, otros a la mitad, algunos al 
finalizar y otros a la vuelta a casa.

D esde que sali-
mos de Madrid, 
pasando por 

Granollers, en Barcelo-
na, hasta llegar a Nar-
bona, al sur de Francia, 
hemos podido compro-
bar que Dios está entre 
nosotros. La parte más 
visible sin duda ha sido 
la comunión entre los 
frailes al acogernos con 
tanta alegría en su con-
vento, que aún resiste 
en un país cada vez más 
alejado de Dios. 

Con las palabras de 
san Francisco, hemos 
invocado al Señor para 
que cada día que pa-
saba nos mostrase su 
gran poder. El mismo 
que san Buenaventura y 
los hermanos en aquel 
Capítulo General tan 
importante de Narbona 
en 1260 pudieron reco-
nocer. Es difícil para una 
Orden tener que afron-
tar retos y cambios, pe-
ro hay que tener siem-
pre el foco en el «alto y 
glorioso Dios».

Ese Dios es Jesús que 
se encarnó de la Virgen 
y vino al mundo hecho 
hombre, como vivieron 
los hermanos con los 
fieles en Greccio, donde 
se inició la tradición del 
pesebre. El que también 
fue clavado en la cruz y 
traspasado por la lanza, 
y al que se le quedaron 
esas heridas de las que 
renace la vida. 

Así lo experimentó el 
mismo san Francisco en 
sus carnes cuando en 
el monte Alverna reci-
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El grupo de jóvenes ante el 
santuario de San Damián, en 

los alrededores de Asís. 
En la otra página, 

contemplando el valle de 
Espoleto desde el Sacro 

Convento de Asís. 

bió los estigmas. Todo 
esto lo hemos podido 
vivir en nuestra pere-
grinación: al reconocer 
a Cristo en el pesebre y 
en las heridas, podemos 
decirle con certeza «alto 
y glorioso Dios».

«Ilumina las tinieblas 
de mi corazón» 
Ya pasada la noche en 
ruta y tras haber dejado 
Narbona, nos dirigimos 
a Florencia. Allí pudimos 
estar una mañana para 
visitar la ciudad, pero 
también para pedir al 
Señor que nos ilumine 
en nuestras tinieblas. 
Prueba de ello ha sido 
poder celebrar en la Ba-
sílica franciscana de la 
Santa Cruz, una joya ar-
quitectónica gótica. 

El gótico ha sido 
siempre la diferencia 
del románico; más lige-
ro, buscando la altura y, 
sobre todo, dejando la 
entrada de luz. El Señor 
nos ha permitido admi-
rarle también en esas 
construcciones hechas 
para Él. ¡Menudo día de 
calor y de sol tuvimos 
en Florencia! Todo para 
su gloria.

Como nos han repeti-
do varias veces los her-
manos, el peregrino no 
se queja, acoge. Acoge 
en esos momentos en 
los que podrías estar 
mejor, en los que no te 
gusta lo que vives. Aco-
ge como signo de la 
presencia real de Cristo 
entre nosotros. No es 
simplemente propiciar 

que haya buen rollo, es 
hacer de tu vida una ala-
banza a Dios. Además, 
acogiendo uno encuen-
tra esa luz que ilumina 
en los momentos com-
plicados. 

«Dame fe recta» 
Después de visitar la be-
lla Florencia, llegamos a 
la no menos bella Siena. 
Allí descubrimos la figu-
ra de una santa que sor-
prende. Santa Catalina 
nos ha enseñado que 
en nuestra vida no tene-
mos que estar ya situa-
dos moral o espiritual-
mente para que Dios 
actúe en nosotros. Por 
el contrario, ella, que fue 
mujer en la época me-
dieval, es santa y docto-
ra de la Iglesia porque 

se dejó hacer por Cristo 
y le pidió la fe. 

De ella podemos 
aprender a recibir los 
regalos que el Señor 
nos da y acogernos a su 
Providencia. Por eso te-
nemos en santa Catalina 
un ejemplo de vida llena 
de fe. No son pocos los 
que se acercan a la Ba-
sílica de Santo Domingo 
a venerar las reliquias 
de la santa y a pedir al 
Señor que les aumente 
la fe. Así lo hemos hecho 
también nosotros en 
la celebración peniten-
cial que, con motivo del 
Perdón de Asís, el 2 de 
agosto, pudimos vivir en 
esta ciudad. 

Buscando la fe, mu-
chos de nosotros tuvi-
mos la oportunidad de 
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en portadaE
aumentar la fuerza es-
piritual para el comba-
te cristiano. No es una 
cosa que podamos ha-
cer solos, sino pidiendo 
al Señor que nos dé fe 
recta. Es decir, pase lo 
que pase, necesitamos 
la ayuda de Dios para 
mantenernos firmes en 
lo que creemos, aunque 
haya tribulaciones.

He podido darme 
cuenta de que no es na-
da lo que vivo si no lo 
vivo con fe. Y, además, 
no es nada lo que me 
ocurre comparado con 
las tribulaciones y com-
bates que vive día a día 
tanta gente. ¡Qué testi-
monio de vida de fe dan 
los creyentes en medio 
de las grandes dificulta-
des de nuestro tiempo! 

En la adversidad le 
decimos al otro que 
vamos a mantenernos 
fieles cuando nos can-
samos. Es precisamente 
en la adversidad donde 
muchas veces nos acor-
damos de Dios y le pedi-
mos la fe para vivir uno 
mismo y en relación con 
el que tengo al lado.

«Dame esperanza cierta» 
Y por fin llegamos a 
Asís, nuestro destino, 
cuna de san Francisco. 
¡Qué bello canto com-
puso el santo a nuestro 
Señor y que todavía hoy 
recordamos! «Lauda-
to sii, o mio Signore», 
hemos cantado desde 
que entramos en esta 
gran ciudad hasta que 
salimos. No grande por 

tamaño, sino porque allí 
hemos vivido una expe-
riencia de esperanza. 

Cronológicamente, 
hemos podido conocer 
la vida de san Francisco 
y su compañera santa 
Clara. Ellos nos han en-
señado cómo, a pesar 
de la dirección que lleva 
la sociedad, se puede al-
canzar la vida eterna.

Claro que eso no 
quiere decir que en la vi-
da terrena no pasemos 
dificultades. Algunas 
que hemos conocido de 
estos santos han sido, 
por ejemplo, el encar-
celamiento de san Fran-
cisco por parte de su pa-
dre. ¡Qué duro debió ser 
para él vivir esa humilla-
ción, ser incomprendido 
por su propia familia! 

Igual de incompren-
dida fue santa Clara 
cuando supo que Dios 
la llamaba a entregarle 
su vida, no casándose 
con el hombre que le 
habían preparado. Am-
bos sufrieron, pero no 
perdieron la esperanza. 

Iban encontrando su 
camino, pero confiaron 
en el Señor que siempre 
salva.

Podemos pensar que 
antes era más fácil man-
tener la esperanza, pero 
no es cierto. Ahora más 
si cabe debemos man-
tener la esperanza. Con 
peregrinaciones como 
esta uno se da cuenta 
de que el sufrimien-
to que vive es mínimo 
comparado con lo que 
vemos en el mundo.

¿Cómo pedirle al Se-
ñor que me dé esperan-
za cierta? Lo primero 
que tengo que hacer es 
precisamente dejarme 
hacer. Ver a los demás 
que esperan y Dios les 
da lo que necesitan a 
su tiempo. Un ejemplo 
claro puedo verlo en el 
noviazgo: tantas veces 
he vivido sin esperanza, 
pero ahora me he dado 
cuenta de que recibo 
más si la tengo.

Junto con la fe, la es-
peranza es una virtud 
teologal. Es decir, viene 
de Dios, por eso la pido. 
Y el fin último es mejo-
rar la relación con Dios, 
otra de las cosas que 
hemos podido avanzar 
en esta peregrinación.

«Dame caridad perfecta» 
Si la fe y la esperanza 
son virtudes teologa-
les, la caridad también. 
Así lo hemos vivido en 
nuestro recorrido por 
Italia. Precisamente en 
Asís, san Francisco fue 
rechazado por su gen-

Asís no es 
grande por 
tamaño, 
sino porque 
allí hemos 
vivido una 
experiencia 
de esperanza. 

Momento de la vigilia junto a la 
reja que rodea la Tumba de san 
Francisco. Debajo, un joven reza 
en el santuario de Greccio. 
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te por ser caritativo con 
los leprosos. Nosotros 
también estamos llama-
dos a amar. 

Entre los jóvenes 
siempre nos surge la 
duda de la vocación 
personal. Sin embar-
go, a veces dejamos de 
lado la vocación vital. 
Amar es a lo que esta-
mos llamados. Amar es 
lo que le pidió el Señor 
a san Francisco en San 
Damián cuando le dijo 
que reconstruyese su 
Iglesia. Y así lo hizo.

San Francisco recibió 
los estigmas de Cristo 
sufriente en la cruz co-
mo signo de su amor a 
Jesús y a la Iglesia, de 
la que todos formamos 
parte aunque no sea-
mos perfectos. En el 
monte Alverna, donde 
tuvimos la oportunidad 
de reflexionar sobre el 
momento vital de san 
Francisco, pudimos ce-
lebrar la Eucaristía y re-
zar la Hora intermedia. 

Eso es la Iglesia, cada 
uno tiene sus particula-
ridades, pero todos so-
mos hermanos de una 
misma familia, llamados 
a amarnos en nuestras 
diferencias. Y de ma-
nera personal también. 
En la peregrinación he 
aprendido a descubrir 
qué amor tengo que te-
ner con los de al lado, el 
amor de entrega a los 
demás. 

«Dame sentido y 
conocimiento, Señor» 
San Buenaventura re-

cibió sin duda el cono-
cimiento del Señor. Y 
lo mismo santa Cristi-
na. Cuando estuvimos 
en Bagnoregio, ciudad 
natal del santo obispo, 
percibimos que Dios 
quiso darle sin reser-
vas su entendimiento. 
Y santa Cristina, natural 
de Bolsena, se convirtió 
al cristianismo de joven 
porque supo dónde es-
tá la Verdad. Es difícil 
pasar por alto la Verdad 
cuando realmente te 
das cuenta de la acción 
de Dios. 

Dos milagros euca-
rísticos hemos contem-
plado en nuestra pere-
grinación. En Bolsena 
se conserva una parte 
del altar donde se cele-
bró la Misa y en la que 
apareció la sangre de 
Cristo, que aún se pue-
de ver. El otro milagro 
eucarístico, signo de la 
presencia real de Cristo 
en la Eucaristía, lo pudi-
mos ver en la Basílica de 
San Francisco en Siena. 

Estamos 
llamados 
a amar. 
Es lo que 
le pidió el 
Señor a san 
Francisco en 
San Damián. 

Allí quedan varias for-
mas consagradas que, 
pasados los siglos, si-
guen intactas.

«Para que cumpla 
tu santo y veraz 
mandamiento» 
Al final de su vida, san 
Francisco había cumpli-
do el designio de Dios. 
Así lo supieron los frai-
les y las hermanas clari-
sas que estuvieron con 
él en sus últimos días. 
Y también nosotros pu-
dimos darnos cuenta al 
adorar a Jesús Eucaris-
tía en la cripta donde se 
custodia el cuerpo de 
san Francisco. 

Allí celebramos la 
Misa final en la que 
se derramaron tantas 
gracias. Personalmen-
te, me quedo con unas 
palabras que todavía 
resuenan en mi cora-
zón: abraza tu propia 
vida, abraza a Jesucris-
to, abraza a los herma-
nos, abraza a la Iglesia y 
abrázate a los santos.

Ya de vuelta, llega-
mos a Granollers, donde 
se quedaban los pere-
grinos locales y de Bar-
celona. Estuvimos en el 
convento, recogiendo 
con una Misa todo lo 
que habíamos vivido, y 
desayunando en frater-
nidad. En ese convento 
cumplieron el santo y 
veraz mandamiento del 
Señor los beatos már-
tires de la persecución 
religiosa. Un claro ejem-
plo de cómo debe ser 
nuestra vida.
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CANDELA ANDRÉS Y
ANDREA ROVIRA [Madrid]

pastoral juvenil y vocacionalPJ

El hogar de los santos
Campamento de El Atazar (Madrid)

Jóvenes de 1º de ESO a 2º de 
Bachillerato de la Vicaría VI 
de Madrid participamos del 
16 al 23 de julio pasado, por 
cuarto año consecutivo, en 
el Campamento de El Atazar 
para compartir nuestra fe 
en un lugar increíble de 
la Sierra Norte, junto al 
pantano más grande de la 
Comunidad de Madrid.

tividad o el uso que hacemos de las 
redes sociales.

Dios siempre ha estado presen-
te, como principio y fin del campa-
mento. Cada día rezábamos Laudes 
y Completas, celebrábamos la Mi-
sa, la adoración en el mirador de El 
Atazar (en la foto) y la posibilidad de 
confesarnos o hablar con los frailes, 
que siempre estaban disponibles. 

Trabajo en equipo
El último día no podía faltar la Ca-
za del Tesoro, una actividad en la 
que cada uno se acercaba a los sa-

E l campamento se inició con 
una eucarística en el colegio 
San Buenaventura, a la que 

también estaban invitadas nuestras 
familias. Así se reflejaba claramente 
quién era el protagonista del cam-
pamento, al poner a Dios en el cen-
tro desde el primer momento y en-
comendándonos a Él para que nos 
guiara y cuidara.

Este año seguimos con el eje de 
la santidad, centrándonos en san-
tos de la Edad Media. Se formaron 
diez grupos, cada uno con el nom-
bre de un santo, tres de ellos fran-
ciscanos: san Francisco, santa Clara 
y san Antonio. Cada día estaba de-
dicado a un santo y todas las acti-
vidades iban orientadas a conocer 
un poco más su vida y la actualidad 
que tenía para nosotros. 

En las actividades no sólo he-
mos disfrutado con los juegos, las 
gymkanas, las piraguas y la piscina 
sino que también hemos aprendido 
y reflexionado sobre temas tan im-
portantes como la amistad, la afec-

Hemos hablado 
sobre la amistad, 
la afectividad y el 
uso que hacemos 
de las redes 
sociales.

cerdotes para, abriendo la Biblia al 
azar, acoger el versículo que Dios 
nos tenía preparado. Se trata de un 
momento especial en el que te das 
cuenta de cómo el Señor te habla y 
cómo ha ido obrando en estos días 
de campamento. 

Tenemos la certeza de haber 
cumplido la voluntad que Dios ha-
bía puesto en nuestros corazones. 
A pesar de los imprevistos, que 
nunca faltan, gracias al trabajo en 
equipo de los monitores y a la ayu-
da de Dios, tanto los acampados 
como nosotros hemos sido testigos 
de su presencia en cada gesto, en 
cada mirada, en cada abrazo y en 
cada sonrisa.

Como monitoras tituladas, este 
año ha supuesto una experiencia 
totalmente diferente, de la que sa-
limos con el corazón transformado 
y renovado. Sin lugar a dudas, si se 
nos volviera a plantear esta oportu-
nidad, lo volveríamos a hacer. Y es 
que El Atazar, una vez más, vuelve a 
significar hogar.
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contempla C

Cuando se alegran  
las alondras
–Padre Francisco, ¿qué entonabas hoy  
al amanecer cuando se alegran  
las hermanas alondras?

–Hermano Ovejuela, cantaba las laudes  
a María, aquello de «Salve, Señora,  
Santa Reina, Santa Madre de Dios...».

–¿Quieres, Padre, enseñarme a rezar  
a la Virgen?

–Fray León, tú ya sabes rezar:
¿Acaso hay algún niño que no sepa 
rezar a su madre,
o algún náufrago que no busque 
una barca, 
o algún ciego que no anhele  
una mano amiga?

¡Eso es María, hermano Ovejuela,  
es nuestra Madre y Señora,  
Luz y Esperanza nuestra!

Llámala. Mira, sus manos nos ofrecen  
a Jesús, sus ojos te buscan con amor,  
sus palabras nos indican el camino.

Basta decirle: gracias, Señora, aquí estoy;
pon mis pies tras las huellas de tu Hijo,
vísteme con el sayal del Evangelio,
que mis manos lleven a todos  
la paz de Dios.

–Padre Francisco, tus manos están 
bendecidas y llagadas como las del Señor.

–Sí, hermano, estas heridas son señales de 
perdón, en las llagas del Señor hemos sido 
curados. Pero, hermano León, canta, canta 
al Altísimo que hizo maravillas en María 
Inmaculada, humildísima Madre de Dios.

Hermanas Clarisas de Soria
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historia y vidaH
Mn. Miquel Bot i Puig

Sacerdote, 
amigo y santo
Durante muchos años, concretamente de 1939 
a 1985, Mn. Miquel dirigió los destinos de la 
parroquia vallesana de Sant Julià, en Palou, 
actualmente perteneciente al municipio de 
Granollers (Barcelona), en su parte meridional. 

FR. SERGIO BARREDO [Madrid]

C ura famoso, por su bondad y por la ceguera que prác-
ticamente le afectaba. Mn. Miquel había nacido en 
las orillas del Mediterráneo, en Mataró, el 19 de mar-

zo de 1901. Ingresó pronto en la carrera eclesiástica y a los 
25 años fue ordenado sacerdote. El 21 de marzo de 1939 fue 
nombrado rector de Palou.

Se le conocía como el «cura ciego de Palou». La ceguera 
no le sobrevino –como siempre se creyó– por una afección 
diabética, sino como consecuencia del maltrato violento re-
cibido por un grupo de milicianos durante la guerra civil es-
pañola que le quemó los ojos. 

Este episodio lo contó –con total reserva– a dos periodis-
tas de un medio local de Granollers, sin dar mayor importan-
cia al hecho: «Conocer esto nos ayuda a cicatrizar las mise-
rias del pasado, no al revés, y lo que tenemos que aprender no 
es a olvidar sino a perdonar». 

Prodigiosa memoria
Durante toda su vida sacerdotal estuvo también al servicio del 
seminario franciscano de los frailes conventuales de Grano-
llers (con quienes aparece en la foto –en el centro, con bastón 
y sotana–, en Montserrat): confesiones y dirección espiritual. 
Éstos le socorrían, por su parte, en las tareas litúrgicas. 

Además, en su servicio pastoral le ayudó mucho su prodi-
giosa memoria; de hecho, las personas cercanas de su entorno 
le leían el evangelio, que él, después, de memoria, recitaba y 
comentaba en público.

Todavía viven, entre los franciscanos y parroquianos, mu-
chos que le trataron y gozaron de sus servicios y atenciones, 
siempre generosas. Y tantos otros recordamos su serviciali-
dad y cercanía, que jamás hacía acepción de personas. Sin ir a 
más, el seminario franciscano fue un gran deudor suyo.

En 1976, J. S. R., un vate, con ocasión de las bodas 
de oro sacerdotales de Mn. Miquel, compuso es-
tos versos. Aquí van, traducidos, como muestra:

Ya son 50 los años que el cáliz alzas,
desde aquella vez con trémula emoción,
para hacerle oblación Cristo te ungió.
La fe que dentro de ti unos padres plantaron,
fuerte arraigó en un espléndido brote.
Hoy son cientos los hijos que en Palou
su fe deben al cálido verbo que les ha rociado,
sobre el corazón como cálido verbo
les ha caído en el corazón como místico rocío.
Abuelos y nietos, gente adulta y menuda,
otros dicen: «Queremos, mosén Miquel, 
que por muchos años vivas sin padecer.
Y enséñanos también el camino 
que al cielo va».
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REDACCIÓN [Madrid]

San Buenaventura, 
de Francisco de Zurbarán 

(Museo del Prado).

B uenaventura nació en 1217 
en Bagnoregio, localidad 
del centro de Italia cercana 

a Viterbo. Cuando murió san Fran-
cisco en 1226, él apenas tenía nue-
ve años, y después de su canoniza-
ción en 1228, su poder milagroso 
alcanzó al pequeño Buenaventura, 
cuando su madre pidió la interce-
sión del santo de Asís para librarlo 
de morir. 

El propio Buenaventura lo con-
tará después al inicio de su Leyenda 
Mayor, al afirmar de modo auto-
biográfico que «gracias a su invoca-
ción y sus méritos, siendo yo niño 
–lo recuerdo perfectamente– fui 
librado de las fauces de la muerte». 
De hecho, escribe esta hagiografía 
en 1260 por «el reconocimiento de 
que Dios me ha conservado la sa-
lud del cuerpo y del alma por inter-
cesión de Francisco, cuyo poder he 
llegado a experimentar en mi pro-
pia persona» (LM 3).

Siendo estudiante en la Uni-
versidad de París, Buenaventura 
conoció a los hermanos menores, 
que regentaban dicho centro aca-

750 aniversario de la muerte de 
San Buenaventura

Maestro, ministro 
y místico
El pasado 15 de julio se cumplió el 750 aniversario de 
la muerte de san Buenaventura, una de las figuras más 
influyentes de los inicios del franciscanismo. Dada su 
relevancia (el colegio y una de las fraternidades de la 
Provincia en Madrid le tienen como patrón), todavía hoy 
perduran su herencia y su memoria.

démico. Y allí se hizo uno de ellos 
en 1243, pasando de aprender artes 
liberales a realizar estudios teoló-
gicos, hasta conseguir el título de 
Maestro en Teología en 1252, con-
virtiéndose de alguna manera en el 
fundador de la incipiente escuela 
teológica franciscana, donde le si-
guieron Duns Escoto y Guillermo 
de Ockham, entre otros eminentes 
teólogos franciscanos. 

Desde entonces y hasta su 
muerte a los 57 años, su ascenso 
fue imparable: durante varios años 
ocupó el cargo de ministro general 
de la Orden (1257-1273) y fue crea-
do cardenal de Albano en 1273 por 
Gregorio X para que preparara el II 
Concilio de Lyon, si bien murió en 
el transcurso del mismo. 

Durante sus largos años al frente 
de la Orden, compaginó las tareas 
de gobierno con la producción teo-
lógica de numerosas obras, muchas 
de ellas convertidas, ya fuera de las 
aulas y del ambiente académico, en 
auténticas guías o itinerarios espi-
rituales del discurrir de la mente 
humana hacia Dios.

SEGUNDO FUNDADOR

«La calificación de Buena-
ventura como “segundo fun-
dador de la Orden”, aunque 
exagerada, no deja de tener 
algo de verdad. A través de su 
largo gobierno dio una iden-
tidad definitiva a los Herma-
nos Menores, reafirmando y 
clarificando un doble man-
dato: un fuerte compromiso 
con la evangelización y una 
cuidadosa fidelidad a la vo-
cación propia de menor. En 
ambos aspectos, la figura de 
san Francisco constituía la 
referencia decisiva: su santi-
dad era la garantía», indican 
los ministros generales de la 
Primera Orden y de la TOR en 
una reciente carta con motivo 
del 750 aniversario de la muer-
te de san Buenaventura, en la 
que destacan su triple legado 
como maestro en Teología, 
ministro de la Orden y místi-
co del Amor, las tres emes.
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La verdad es que viendo 
cómo están las cosas en el 
mundo, el título de esta 
obra es más que sugeren-
te. Todo lo que no contro-
lamos, todo lo inespera-
do, todo lo que sucede sin 
tener una causa evidente, 
todo lo que nos desborda, 
todo lo que pertenece a la 
zona de asombro… todo 
eso también nos ayuda a 
descubrir quiénes somos 
y todo ello requiere un 
tiempo de deambular, se-
gún afirma el autor, por el 
propio interior. 

Como escribe Mariola 
López en el prólogo, Fran 
es un atrevido rastreador 
de causas perdidas y un 
delicado observador de 
los instantes y las cosas 
pequeñas. La obra, es-

tructurada en nueve ca-
pítulos, propone al lector 
compartir la experiencia 
de la fe, en un mundo em-
peñado en afirmar que 
la experiencia de Dios 

librosL

F. BEÚNZA NAVARRO 

Contra todo 
pronóstico 
San Pablo, Madrid 2024

Ó. ALONSO PENO

Nos atrevemos  
a decir 
Edelvives, Madrid 2024

Para multiplicar la vida
ÓSCAR ALONSO

es innecesaria e incluso 
molesta, apoyándose en 
numerosos testigos (Etty 
Hillesum, Madeleine Del-
brêl…), y con un lenguaje 
fresco y actual. 

En sus páginas se 
aborda el asedio de 
la pregunta y la sed 
de trascendencia 
como necesidades 
sembradas en el 
ser humano desde 
siempre. Su lectura 
descubre el intento 
de combatir la fu-
turofobia que nos 
rodea y nos impide 
avanzar. Se habla de 
Jesús como experto 
en buscar puertas 

entreabiertas que dan ac-
ceso a la ciudad interior 
de las personas. 

Este ensayo, de lectura 
ágil y agradable, está tran-
sido de redes sociales, de 

obras cinematográficas, 
filosofía, literatura, y de 
retazos de vida personal 
y familiar preciosos. Una 
lectura que quiere posibi-
litar que el lector encuen-
tre las propias puertas en-
treabiertas que le mues-
tren el misterio de Dios. 

Cuaderno de bitácora 
Prologado preciosamen-
te por Sergi Gordo, obis-
po de Tortosa, Nos atre-
vemos a decir es un libro 
diferente de oraciones a 
partir del evangelio de 
cada día para el año 2025.

El volumen es una invi-
tación a la oración diaria, 
esa que hacemos como 
podemos, cuando pode-
mos, con lo que somos y 
tenemos, con lo que cree-
mos y esperamos, con 
nuestras heridas y nues-
tros logros, con nuestras 

fuerzas o con la ausencia 
de las mismas, pero esa 
que hacemos cada día 
porque nos sabemos ne-
cesitados de decirle al 
Señor Jesús que le nece-
sitamos, que nuestra vida 
sin Él no resulta multipli-
cadora, no termina de bri-
llar y de iluminar a los que 
tenemos alrededor. 

Oramos porque nos 
sabemos en camino, por-
que deseamos conformar 
nuestra vida a la de Jesús 
y porque somos cons-
cientes, como decía san 
Francisco de Asís, que 
«somos lo que somos an-
te Dios, eso y no más». 

Hace años comencé a 
escribir algunas mañanas, 
después de hacer mi ora-
ción personal, la oración 
que surgía en aquel mo-
mento, con palabras sen-
cillas, orando al Señor Je-
sús con la vida cotidiana. 
Esas oraciones, enviadas a 
familiares y amigos, pron-
to se fueron reenviando 
hasta crear una bonita ca-
dena de oración que llega 
hasta los lugares más in-
sospechados. 

Esta publicación, que 
la Fundación Edelvives 
ha querido una vez más 
llevar a las librerías, quiere 
dejar por escrito las ora-
ciones del año 2025 y ser 
un cuaderno de bitácora 
en el que diariamente nos 
encontremos con el Se-
ñor y nos recemos. 

Su lectura 
descubre el 
intento de 
combatir la 
futurofobia 
que nos rodea.
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recursos R

Escucha activa sobre la fe
BELÉN HERNANDO

Para ayudar a los hijos a 
mantener la fe, es básico 
que los padres practique-
mos la escucha activa y 
fomentemos conversa-
ciones significativas. En 
consecuencia, éstos po-
drían ser los pasos para la 
escucha activa sobre la fe:

1. Crear un ambiente 
seguro.
Establezca un momen-
to y lugar adecuados: en-
cuentre un tiempo y un 
espacio en los que ambos 
estén relajados. Un lugar 
cómodo y tranquilo, co-
mo el salón de casa o el 
jardín, puede ser ideal.
Elimine distracciones: 
apague el televisor, guar-
de los teléfonos móviles y 
asegúrese de que no ha-
ya interrupciones.

2. Inicie la 
conversación.

Preguntas abiertas: 
comience con pregun-
tas que inviten a su hijo 
a compartir sus pensa-
mientos y sentimientos. 
Por ejemplo: ¿cómo te 
sientes con respecto a tu 
fe ahora? ¿hay algo sobre 
lo que tengas dudas o 
que te gustaría entender 
mejor?
Muestre interés natu-
ral: exprese siempre su 
atención en lo que su hijo 
tiene que decir.

3. Practique la escucha 
activa.
Mantenga contacto vi-
sual: demuestre que está 
presente y atento.
Asentir y usar expresio-
nes faciales adecuadas: 
use gestos y expresiones 
que muestren que está si-
guiendo la conversación.
Parafrasear y resumir: 
repita con sus propias 

palabras lo que su hijo ha 
dicho para asegurarse de 
que ha entendido correc-
tamente. Por ejemplo: «Si 
entiendo bien, sientes 
que...».
No interrumpir: deje 
que su hijo termine sus 
pensamientos antes de 
responder.

4. Validar sus 
sentimientos.
Reconocer sus emocio-
nes: acepte y valide las 
emociones de su hijo sin 
juzgar. Por ejemplo: «En-
tiendo que esto puede 
ser confuso para ti».
Ofrecer apoyo: ase-
gúrele que está allí para 
apoyarle en su viaje es-
piritual, independiente-
mente de las dudas que 
pueda tener.

5. Responder con 
sabiduría y amor.
Compartir sus propias 
experiencias: hable de 
sus luchas y descubri-
mientos de fe de manera 
que su hijo pueda relacio-
narlas con las suyas.
Guiar, no imponer: 
ofrezca orientación y re-
cursos, como lecturas bí-
blicas, oraciones o charlas 
con religiosos, pero per-
mita que su hijo haga su 
propio camino.

6. Fomentar la 
independencia 
espiritual.

Anime a su hijo a bus-
car respuestas y a explo-
rar su fe de manera inde-
pendiente, ofreciéndole 
el apoyo necesario.

Algunas actividades que 
pueden ayudar a reforzar 
estas conversaciones:

Lectura conjunta: lean 
y reflexionen juntos sobre 
pasajes bíblicos o textos 
sagrados, discutiendo el 
significado y la relevancia 
en sus vidas.

Oración compartida: 
practique la oración en 
familia, permitiendo que 
su hijo exprese sus pro-
pias plegarias y peticio-
nes.

Journaling espiritual: 
anime a su hijo a llevar un 
diario donde pueda es-
cribir sus pensamientos, 
dudas y descubrimientos 
sobre la fe.

La escucha activa es 
una herramienta pode-
rosa para fortalecer la 
fe de los adolescentes y 
ayudarles en sus dudas e 
inquietudes. Al crear un 
ambiente de confianza y 
apertura, los padres pue-
den acompañar a sus hi-
jos en su viaje espiritual, 
fomentando una relación 
más profunda con Dios y 
con su familia. 

Este recurso es solo un 
comienzo; continúe bus-
cando maneras de apoyar 
y guiar a su hijo en su ca-
mino de fe.
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JUAN BAGUR [Corozal (Colombia)]

misionesM

«La puerta de la 
felicidad se abre 
hacia fuera»

Campo de trabajo en Corozal

El grupo de misioneros que ha visitado este verano 
Corozal, en la región Caribe de Colombia, para participar en 
el campo de trabajo de los franciscanos conventuales ha 
estado formado por cinco personas: Fr. Jordi y José Manuel 
(Valladolid), Marta y Belén (Barcelona), y, como dicen allá, 
«mi persona», un menorquín en Madrid. 

É ramos un grupo heterogé-
neo al que, a pesar de las di-
ferencias, unía la fe en Cristo 

y, como manifestación de este don, 
nuestro deseo de vivir el mandato 
evangélico de «id por todo el mundo 
y predicad el Evangelio». 

Precisamente una de las expe-
riencias más bonitas ha sido com-
probar que, más allá de las grandes 
diferencias culturales y sociales, he-
mos podido vivir junto con los coro-
zaleños una comunión plena como 
miembros de la Iglesia, y abrazar su 
catolicidad de manera directa.

En Corozal hemos sido testigos 
de la comunión que se genera en 
una Iglesia viva, llena de iniciativas 
y de grupos pastorales. Nosotros 
dedicamos gran parte de nuestra es-
tancia a participar en la obra social 
Santa Clara, cuyo responsable es Fr. 
David, y que tiene varias tareas. 

La primera es el comedor, en 
el que niños y ancianos pueden 
recibir una comida, que para mu-

chos es la única del día. Si, como 
decía Dostoievski, el infierno es la 
soledad, el Reino de Dios se expe-
rimenta en la tierra a través de la 
familia, pues como parte de una de 
ellas se sienten todos ellos. 

También hemos estado con los 
niños, que viven con mucha pobre-
za, pero son felices con las «seños» 
y los «profes» que les atienden en 
otra actividad que organiza la obra 
social: las clases de refuerzo. Los 
misioneros españoles colaboramos 
en esta tarea y organizamos varias 
actividades para motivarles en su 
aprendizaje. 

Pasacalles ecológico
La obra social organizó un «Reinado 
ecológico y cultural», un pasacalles 
por Corozal, en el que niños y niñas 
iban vestidos con trajes regionales, 
bailando y acompañando a varias 
candidatas que se presentaban a un 
concurso de trajes, elaborados con 
material reciclado, pues el objetivo 
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es concienciarles de la necesidad de 
cuidar la «casa común» en la que vi-
ve nuestra familia cristiana. 

Este desfile es un ejemplo del 
sentido festivo de la existencia que 
tienen los costeños, pues una gran 
característica de su identidad es la 
música y el baile: caminando por 
Corozal siempre se escucha músi-
ca, y todos saben bailar vallenato, 
fandango, porro y otros ritmos.

Pero no todo es fiesta, pues Co-
rozal cuenta con una gran pobreza. 
Los barrios de la parroquia Santa 
Clara son muy humildes, según pu-
dimos comprobar en varias visitas. 
Por ejemplo, cuando acompañamos 
a las integrantes de la 
Pastoral de la Salud a 
visitar enfermos, que 
nos abrieron sus ca-
sas, entusiasmados 
por recibir a Cristo en 
la Comunión.

También al visitar 
la «zona de invasión», 
territorios a las afue-
ras de Corozal, en Es-
paña los llamaríamos 
chabolas, formados 
por varias oleadas de 
familias que llegaron 
huyendo de la vio-
lencia (que hace años 
azotó el departamen-
to regional) o, en los 
últimos años, venezolanos que es-
capan de su patria. 

Allí las casas son a veces de chapa 
y cartón, y la basura se acumula por 
todas partes. Sin embargo, también 
la esperanza se abre paso. De nuevo 
los niños la reflejan porque, aun-
que juegan descalzos, ríen mientras 
vuelan las cometas que ellos mis-

mos construyen, y nos abrazan feli-
ces cuando nos reconocen. 

Belleza indescriptible
La parroquia Santa Clara no sola-
mente atiende al barrio sino tam-
bién a corregimientos y veredas, es-
to es, aldeas (Cantagallo, Hato Nue-
vo, Don Alonso, El Mamón, Rincón 
de las Flores…). Se encuentran si-
tuadas en medio de la sabana, un 
territorio en el que reina el verdor, 
con una belleza indescriptible, que 
disfrutan animales salvajes o las 
peculiares vacas cebúes. 

En algunos corregimientos hay 
mucha pobreza, que pudimos ob-

servar al recorrer 
varias escuelas; 
y a pesar del em-
puje de las sectas 
protestantes, la 
Iglesia sigue muy 
viva. Aquí tienen 
mucha importan-
cia los integran-
tes de la Juventud 
Franciscana, jóve-
nes comprometi-
dos con la parro-
quia Santa Clara 
que actúan como 
enlace entre ésta 
y los corregimien-
tos, promoviendo 
actividades y apo-

yando las diversas iniciativas que se 
organizan en ellos: grupos de mona-
guillos, de mujeres, de catequesis…

En definitiva, el viaje a Colombia 
ha estado lleno de anécdotas, pero 
lo más importante ha sido conocer 
de cerca la misión franciscana, y 
de este modo recordar, con Viktor 
Frankl, que «la puerta de la felici-
dad se abre hacia fuera». Es decir, 
abandonando el egocentrismo que 
ha conquistado Occidente e imi-
tando a Cristo como los misioneros 
que hemos conocido en Corozal.

Al lado, grupo de niños y adolescentes 
con miembros de la Juventud Franciscana 
y los voluntarios españoles en uno de los 
corregimientos. Arriba, comedor de la obra 
social Santa Clara de Asís, en Corozal.

La esperanza 
se abre paso. 
Los niños la 
reflejan porque 
ríen mientras 
vuelan las 
cometas que 
ellos mismos 
construyen.
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FR. FRANCESCO COCCO

desde la palabraP

La humildad de la sal

E n el artículo anterior, titula-
do «El desafío del buen fer-
mento», mencionamos las 

dos aplicaciones de la metáfora de 
la levadura usadas por Jesús en los 
evangelios y reflexionamos de mo-
do especial sobre cómo la levadura, 
aunque sea una pequeña cantidad 
escondida en la masa, puede trans-
formar completamente su entorno, 
simbolizando el reino de Dios que 
actúa de manera silenciosa pero 
poderosa. Hoy nos adentramos en 
otra metáfora evangélica: la sal de 
la tierra. 

En el sermón de la montaña, 
Jesús nos entrega una enseñanza 
fundamental para la vida cristiana: 
«Vosotros sois la sal de la tierra. Pe-
ro si la sal se vuelve sosa, ¿con qué 
la salarán? No sirve más que para 
tirarla fuera y que la pise la gente» 
(Mt 5,13). 

La sal, en tiempos bíblicos, tenía 
múltiples usos. No sólo servía pa-

ra dar sabor a los alimentos, sino 
también como conservante y pu-
rificador. Su valor era indiscutible. 
Cuando Jesús compara a sus segui-
dores con la sal, nos está llamando 
a ser agentes de transformación y 
preservación en un mundo que, sin 
esa intervención, se corrompería y 
perdería su sentido. 

Ser sal implica actuar de manera 
discreta pero efectiva. La sal realiza 

No estamos llamados a reivindicar 
espacios de poder o visibilidad, si-
no a servir humildemente allá don-
de nos encontremos. 

El apóstol Pablo nos recuerda: 
«Con los de fuera, proceded con 
tacto, aprovechando las ocasiones. 
Vuestra conversación sea siempre 
agradable, con su pizca de sal, sa-
biendo cómo tratar a cada uno» 
(Col 4,5-6). La idea es que nuestra 
interacción con el mundo debe es-
tar marcada por la humildad, no 
por la confrontación o la reivin-
dicación. Al igual que la sal, que 
cumple su propósito sin buscar 
protagonismo, el cristiano actúa 
recordando que su misión es refle-
jar a Cristo y no a sí mismo. 

La humildad de la sal ofrece un 
contraste poderoso y necesario 
frente a la obsesión de autopro-
moción, tan presente en nuestro 
tiempo. Como la sal y la levadura, 
busquemos dar sabor, preservar y 
purificar el mundo con el amor y la 
verdad de Cristo.

su función sin llamar la atención 
sobre sí misma; simplemente cum-
ple su propósito. De igual modo, los 
cristianos estamos llamados a in-
fluir positivamente en la sociedad, 
no mediante grandes gestos públi-
cos o buscando reconocimiento, si-
no a través de pequeñas y eficaces 

acciones cotidianas 
que reflejen el amor 
y la verdad de Dios. 

Jesús advierte 
que la sal puede 
perder su sabor, lo 
que en términos es-
pirituales significa 

que, cuando nos conformamos con 
los valores del mundo o nos desa-
nimamos en nuestra misión, corre-
mos el riesgo de perder efectividad. 
La solución radica en permanecer 
conectados a la fuente de nuestro 
poder y propósito: Cristo mismo. 

En una sociedad que sobreva-
lora la visibilidad y el poder, la 
enseñanza de ser sal nos desafía a 
reexaminar nuestras motivaciones. 

Busquemos dar sabor, 
preservar y purificar 
el mundo con el amor.
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Otros días no

Supe de él por la novela de Pío 
Baroja El árbol de la ciencia, 
que entonces leíamos con des-

gana en el extinto Curso de Orienta-
ción Universitaria (COU). Aún siguen 
los alumnos dándole vueltas. En-
tienden «hasta donde les es posible 
entender». Aquel filósofo de apellido 
impronunciable teñía de pesimismo 
las disquisiciones de Andrés Hurtado 
y su tío, el doctor Iturrioz. 

Arthur Schopenhauer (1788-1860) 
fue ante todo un malhumorado gran 
escritor. Se esté o no de acuerdo con 
sus ideas, nadie explicó mejor que él 
mismo su pensamiento. Si los profe-
sores de Filosofía vivimos de intentar 
poner en claro lo que está oscuro, 
con él estamos de más. 

En su obra El mundo como volun-
tad y representación, Schopenhauer 
niega la tradición platónico-cristiana 
que ha configurado la realidad a par-
tir de dos esferas cualitativamente 
distintas. No. Sólo hay un universo 

movido por una fuerza ciega, libre e irracional, sin otra fina-
lidad que la duplicación y proliferación de la vida. Schopen-
hauer llama a esa fuerza «voluntad» y afirma que es insacia-
ble: «ansia viva».

Condenados como Sísifo a la repetición de lo mismo: la piedra 
montaña arriba, la piedra montaña abajo. Como Tántalo, tam-
bién de la mitología griega, deseando la fruta del árbol y el agua 
del lago que se alejan cuanto más se anhelan. O como el coyote 
en su inútil empeño de atrapar al correcaminos. 

La vida se nos presenta como una lucha continua por la exis-
tencia, con la certidumbre de una derrota final. Shakespeare 
la describió como un 
vendaval de «ruido y 
furia». La realización de 
una meta o el cumpli-
miento de un deseo no 
desembocan en la fe-
licidad, sino en la tris-
teza, el vacío, el abu-
rrimiento. Es, en defi-
nitiva, un péndulo que 
oscila entre el dolor y 
el tedio, la desdicha y 
el hastío. 

Estamos abocados, en fin, al sufrimiento. No cabe otra salida 
que la renuncia a la voluntad. La abolición de todos los deseos. 
«En el corazón tenía la espina de una pasión; logré arrancármela 
un día; ya no siento el corazón», lamenta Machado. 

Nuestros deseos son los del salmista: «Como busca la cierva 
corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío». Los de 
san Juan de la Cruz: «Por qué, pues has llagado a aqueste co-
razón, no le sanaste. Y pues me lo has robado, por qué así le 
dejaste, y no tomas el robo que robaste». Aquella samaritana, 
volviendo una y otra vez al pozo para saciar su sed, somos noso-
tros: «Dame de esa agua».

¿A quién iremos?, ¿alguien enjugará nuestras lágrimas? «Nos 
hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti» (San Agustín). 

Niego el pesimismo burgués de Schopenhauer y su invitación 
a anestesiar la pasión con la ataraxia griega o el nirvana oriental. 
Ni este mundo es el peor de los posibles. Ni la vida es un querer 
sin satisfacción alguna. Ni la realidad un absurdo insoportable. 
Y me adhiero a Snoopy: Sí, ya sé, «un día nos vamos a morir». 
«Cierto, Charly, pero los otros días no».

Ni la vida es 
un querer sin 
satisfacción alguna. 
Ni la realidad 
un absurdo 
insoportable.

el rincón de pensar
MARIANO MERINO
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en primera personaT

«La Orden Franciscana Secular 
es una puerta hacia el cielo»

Conchi Escartín

M e llamo Conchi 
Escartín y soy la 
pequeña de seis 

hermanos. Estoy casada, 
tengo un hijo de 16 años 
y soy profesora de Prima-
ria en un colegio público. 
Pertenezco a la parroquia 
Nuestra Señora de Montse-
rrat y San Antonio de Padua, 
de los franciscanos conven-
tuales de Granollers, en 
Barcelona, donde me estoy 
formando para ingresar en 
la Orden Franciscana Secu-
lar (OFS). 

Nací en el seno de una fa-
milia cristiana no practican-
te. No obstante, mis abuelos 
maternos sí lo eran. Fue mi 
tía Luisa, la hermana de mi 
abuelo, quien me inició en 
la oración en los veranos de 
mi infancia en Huesca. De 
ella aprendí a santiguarme y a re-
zar el Padrenuestro, el Ave María y 
el Credo. Juntas asistíamos a Misa. 
Hoy reconozco que esta vivencia del 
pasado ha dado sus frutos. 

Tras un período de mi vida ale-
jada de Dios, en noviembre de 2017 
Jesús grito mi nombre con tal fuer-
za que mi corazón no se pudo ne-
gar a Él. Emprendí un nuevo cami-
no en mi vida de la mano de Cristo 
y el 23 de junio de 2019 recibí el sa-
cramento de la Confirmación. 

Sin parar de acoger ni un solo ins-
tante el amor de Jesús, mi corazón 
anhelaba crear una alianza con el 
Señor que de alguna manera sellara 

Fue en la parroquia fran-
ciscana donde Jesús me 
ofreció un acompañante 
de una envergadura sin 
precedentes para que com-
plementara y guiara mi vi-
da espiritual: Francisco de 
Asís, todo un caballero. Se 
formó entonces un tándem 
perfecto: Jesús y Francisco 
juntos en mi camino de fe.

El encuentro se produjo 
en octubre de 2022, cuan-
do Fr. Fulgencio me rega-
ló la Cruz de San Damián. 
En ese momento, Dios me 
confirmó con quién, cómo 
y dónde debía caminar. Al 
poco tiempo empecé a an-
dar con mis hermanos de 
la OFS de Granollers. Ellos 
son reflejo de la luz de Cris-
to. En sus corazones «ma-
na leche y miel». Son alma 

franciscana, espejo de paz, comu-
nión y hermandad. La OFS es una 
puerta hacia el cielo. 

Dios quiso que en julio pasado 
asistiera a los primeros Ejercicios 
espirituales con frailes y laicos en 
Madrid. Allí tuve la oportunidad de 
conocer mejor la profundidad del 
alma franciscana y de compartir 
con los hermanos el gozo del amor 
siempre renovador de Francisco.

Doy gracias a Dios por darme la 
familia que tengo, mi marido y mi 
hijo, que siempre han sabido dar li-
bertad a mi caminar en la fe. Pido al 
Señor ser luz para ellos y conformar 
juntos el camino de la vida. 

nuestra relación. En busca de este 
anhelo, conocí a los franciscanos 
conventuales de Granollers. De ellos 
estoy aprendiendo muchísimo, tan-
to a nivel humano como espiritual. 

Se formó 
entonces un 
tándem perfecto: 
Jesús y Francisco 
juntos en mi 
camino de fe.
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ejercitar su derecho de acceder, rectificar y, en su caso, cancelar sus datos personales indicándonos la operación a realizar a través del correo postal (Plaza San Francisco de Asís 1 - 47013 Valladolid) o del correo electrónico (misionesofmconv@pazybien.org).

Deseo contribuir con  euros.

Por transferencia a la cuenta: ES91 0049 1472 7121 9090 3535 Por BIZUM: Misiones 03019

Por domiciliación bancaria, cargando dicha cantidad en la cuenta:

IBAN ENTIDAD OFICINA CUENTADC

Desgravación fiscal: Los donativos desgravan en la declaración de la renta. Si desea recibir el certificado de donación, debe rellenar 
sus datos personales y fiscales (NIF, dirección y teléfono), y enviarlos a la dirección de Misiones Franciscanas Conventuales.

1er Apellido   2º Apellido   Nombre   

NIF   Dirección   

Población   Provincia   Código Postal 

Teléfono fijo   Móvil   E-mail @

Fecha y firma

Proyecto San Luis de Tolosa  
Educación: becas de estudio para niños, 

adolescentes y jóvenes de familias vulnerables y 
con necesidades básicas del ámbito parroquial.

Para más información, contacta con Fr. Jordi Alcaraz
Tel.: 616 31 38 82 - misionesofmconv@pazybien.org

Proyecto 
Hermano 
Francisco  
Educación: becas de 
estudio para niños de 
Primaria y Secundaria 
de familias necesitadas 
de la parroquia y del 
barrio El Pinal.

Medellín

Bogotá

Corozal

COLOMBIA
Proyecto Santa Clara de Asís

Salud: atención sanitaria primaria y comedor social. 
Educación: refuerzo escolar y becas de estudio 

para la escolarización de niños.



San Francisco de Asís

1224-2024 Impresión de los estigmas
1225-2025 Cántico de las criaturas

¿Quién soy yo?
¿Quién eres Tú?
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